
Recibirán poder… 
Hechos 1:4,5 y 8 

 

Introducción 

Entendíamos que para conquistar nuevos horizontes necesitamos 

• Tener convicción del amor de Dios que sostiene nuestras vidas 

• Reforzar lo que tenemos, diciendo: “A pesar de todo, sigue adelante aspirando a más de lo 

que ahora tengo” 

• Estar cimentado en la palabra de Dios y decidir vez tras vez de nuevo ser obediente a esta 

palabra 
 

No obstante, aún falta entender y vivir algo más que los discípulos escucharon de Jesús: 
 

Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó: Juan bautizaba con 

agua, pero en unos cuantos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo». 

 

Él les contestó: “Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes; y serán mis 

testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por toda Judea, en 

Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra”. Hechos 1:4, 5 y 8 

 

¿Quiénes eran los oyentes de esta advertencia de Jesús? 

Posiblemente había una cierta cantidad de gente cerca de Jesús, mientras que él hablaba de eso. No 

obstante, al menos los discípulos y algunos otros seguidores y seguidoras cercanas estuvieron. 

¿Quiénes eran los discípulos, en este caso ya solamente once? Todos eran judíos y aunque 

ciertamente de trasfondos muy variados, que iba desde haber sido artesanos hasta haber tenido una 

posición social elevada, desde subversivos que querían liberar a la nación de Israel del yugo de los 

romanos hasta cobrador de impuesto y con eso colaborador del poder político que subyugaba la 

nación, todos habían recibido una formación judía y habían caminado tres años con Jesús. Eso 

implicaba que 

• Sabían al menos dos idiomas, hebrero y arameo y, la mayoría también griego 

• Eran muy instruidos en la palabra de Dios desde tener uso de razón y sabían partes del AT a 

memoria 

• Conocían la ley mosaica y la habían obedecido, cumpliendo con peregrinajes a Jerusalén para 

sacrificar por sus pecados, igual como cumpliendo con las reglas sociales y morales. 

• Habían escuchado el llamado de Jesús y le habían seguido dejando sus profesiones originales, 

caminando y aprendiendo durante tres años con Él 

• Habían recibido no solamente las enseñanzas que Jesús impartió a las multitudes, sino 

también muchas explicaciones más profundas en círculo pequeño, como en clases privadas 

• Habían presenciado muchos milagros de todo tipo 

• Habían experimentado que el poder que investía a Jesús fue delegado a ellos y en su viaje 

misionero palparon como Dios hizo milagros a través de ellos mismos 

• Tres de entre ellos habían presenciado la transfiguración, durante la que Jesús recibió la visita 

de Elías y de Moisés y en la que Él mismo se transformó en un ser brillante 

• Habían experimentado el momento misterioso cuando Jesús, la noche del día de resurrección, 

entró a una casa bien asegurada que tuvo puertas y ventanas cerradas y les sopló, diciendo 

“Recibid el Espíritu Santo.” 

• Presenciaron la traición de Pedro y como Jesús le perdonó y le devolvió al ministerio. 



¿Quién no pensaría que estos estarían suficientemente preparados para seguir adelante sin su 

maestro? 
 

Jesús sabía que todavía no tenían todo, que todavía faltó algo de implementación. Faltó “ser investido 

por el poder del Espíritu Santo”, faltó experimentar “El ser bautizado (= sumergido totalmente) en/con 

el Espíritu Santo. 

Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó: Juan bautizaba con 

agua, pero en unos cuantos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo». 

 

Él les contestó: “Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes; y serán mis 

testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por toda Judea, en 

Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra”. Hechos 1:4, 5 y 8 

 

¿Tienen todos los seguidores de Jesús al Espíritu Santo en su corazón? 

Definitivamente que “si”. Todos los que realmente han entendido que Jesús es el único mediador 

entre Dios y el hombre y que Él murió en la cruz para el perdón de los pecados de los que se acercan 

a Él, arrepentidos por sus pecados y le piden perdón y lo reciben como su salvador persona, todos 

ellos tienen presencia de la tercera persona de la Trinidad en su corazón. En el momento de recibir a 

Jesús como salvador personal y de declarar de creer en Él como salvador, sucede el milagro más 

grande que existe: Esta persona renace espiritualmente, porque la persona del Espíritu Santo entre 

en su ser y, desde este momento, mora en esta persona. 
 

Volviendo a los discípulos. Ellos creían en Jesús como su Mesías (salvador) y habían recibido el Espíritu 

Santo; no obstante, escucharon de Jesús: “Recibirán poder cuando el Espíritu Sato descienda sobre 

ustedes.” “Ustedes serán bautizados (=totalmente sumergidos) en/con el Espíritu Santo en unos 

pocos días.”  
 

Entendemos entonces que 

• Cada persona renacida tiene la presencia del Espíritu Santo en su vida 

• Eso no implica automáticamente que ha sido bautizado (inundada, sumergida…) en/ con el 

Espíritu Santo. 

 

¿Qué significa “Ser bautizado en o con el Espíritu Santo? 

La palabra griega, traducida con “bautizar” es “baptizo” y significa “sumergir en”. Por esta razón no 

bautizamos en agua, derramando unas gotas de agua sobre la cabeza, sino sumergiendo en agua. 

Así que, el Bautismo con/en el Espíritu Santo implica una experiencia en la que el Espíritu Santo inunde 

mi ser o, de otra manera expresada, una experiencia en la que me veo sumergido en esta preciosa 

presencia del Espíritu Santo. 

Los discípulos lo experimentaron de manera muy peculiar: 
 

Todos los creyentes estaban reunidos en un mismo lugar. 

De repente, se oyó un ruido desde el cielo parecido al estruendo de un viento fuerte e impetuoso 

que llenó la casa donde estaban sentados. 

Luego, algo parecido a unas llamas o lenguas de fuego aparecieron y se posaron sobre cada uno de 

ellos, y todos los presentes fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otros idiomas, 

conforme el Espíritu Santo les daba esa capacidad. Hechos 2:1-4 
 

La gente que los veía, pensaba que estuvieron ebrios, lo que nos señala que posiblemente había 

algunos movimientos no usuales, que no se esperaba en una reunión religiosa. 

En otros relatos, donde otras personas experimentaron el Bautismo en el Espíritu Santo ya no había 

todas las señales. Según el NT solamente en esta primera vez se escuchó este sonido fuerte y 



aparecieron las lengüitas de fuego sobre sus cabezas. No obstante, se relata que hablaron en idiomas 

que no habían aprendido, sino que el Espíritu Santo les daba a hablar. Eso podemos leer en Hechos 

8:15-17 y en Hechos 10: 44-45: 
 

En cuanto ellos llegaron, oraron por los nuevos creyentes para que recibieran el Espíritu Santo.  El 

Espíritu Santo todavía no había venido sobre ninguno de ellos. Entonces Pedro y Juan impusieron 

sus manos sobre esos creyentes, y recibieron el Espíritu Santo.  

    Hechos 8:15-17 
 

Mientras Pedro aún estaba diciendo estas cosas, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que 

escuchaban el mensaje. Los creyentes judíos que habían llegado con Pedro quedaron asombrados 

al ver que el don del Espíritu Santo también era derramado sobre los gentiles.   Hechos 10:44-45 

 

 

¿Cómo se manifestaba el poder del Espíritu Santo en ellos? 

Se evidenciaba el poder que habían recibido de diferentes maneras: 

• Pedro predicó y 3000 recibieron a Jesús como su salvador y fueron bautizados en agua en un 

solo día: Así la primera iglesia cristiana fue fundada. 

• Esteban, uno de los primeros diáconos de la primera iglesia cristiana de Jerusalén fue acusado 

injustamente y al ser apedreado, exclamó lleno del Espíritu Santo: “Padre, no les tomes en 

cuanta este pecado.” 

• A pesar de severa persecución con peligro de muerte, los cristianos seguían predicando y la 

iglesia seguía creciendo y se fundó nuevas iglesias. Ellos no oraron que cese la persecución, 

sino pidieron más poder y más señales de parte de Dios para la expansión de su reino. 

• Encarcelado y seguro de su muerte el día siguiente, Pedro durmió tan plácidamente que el 

ángel de Dios que vino para sacarlo de la cárcel tuvo que tocarle el costado para que 

despierte 

• Encarcelado en Roma, Pablo escribió a los Filipenses: “Regocíjense y otra vez digo, 

regocíjense…” y también “Para mí el vivir es Cristo y el morir ganancia, así que no sé qué 

elegir.” 

La historia de la iglesia está llena de sangre de mártires hasta hoy y esta sangre da testimonio del 

poder del Espíritu Santo, trabajando en y a través de estaos seguidores de Cristo hasta su ultimo 

respiro. 

Sin mencionar ahora a los grandes predicadores de los siglos después de la reforma, que llenos del 

Espíritu Santo dejaron una cosecha sin par para el reino de Dios, solo doy mención de la realidad de 

los avivamientos que llevaron a la fundación de las denominaciones pentecostales. Fueron 

acontecimientos casi simultáneos en dos continentes alrededor del cambio del siglo XIX al siglo XX. 

Desde entonces las iglesias que creen en la obra plena del Espíritu Santo, en el Bautismo con el Espíritu 

Santo, los dones espirituales y en la necesidad de vivir realmente lleno de ÉL, han crecido en solo 120 

años hasta ser hoy la cantidad más grande de creyentes. 

 

¿Cómo se manifiesta hoy el poder del Espíritu Santo? 

Dios anhela que cada uno de sus hijos viva lleno del poder del Espíritu Santo y que entonces su vida 

sea marcada por 

• Gozo 

• Paz 

• Paciencia 

• Alabanza permanente 

• Una actitud de humildad voluntaria, sino luchas por el poder 



• Dominio propio 

• Convicción inamovible en la presencia de Dios en cada instante 

• Convicción al hablar de la salvación y de Jesús a los que no creen 

• Dones espirituales en acción 

• Milagro sucediendo por medio de ti 

• Más revelación al meditar su palabra y preparar los mensajes o meditaciones o lecciones de 

la escuela Dominical… 
 

Y mucho más… 
 

Todos tenemos la presencia del Espíritu santo en nuestras vidas, si hemos recibido a Jesús como 

salvador personal. La pregunta no es si tienes o no presencia del Espíritu santo; la pregunta es, cuando 

abundantemente llena está tu ser de su presencia. 

 

Juan 7:37-39 

El último día del festival, el más importante, Jesús se puso de pie y gritó a la multitud: “Todo el que 

crea en mí puede venir y beber! Pues las Escrituras declaran: “De su corazón 

brotarán ríos de agua viva”» Con la expresión «agua viva», se refería al Espíritu, el cual se le daría a 

todo el que creyera en él;…   Juan 7:37-39 

 

Cada fiesta judía, pero en especial esta de la que se trata aquí, era marcada de comida y bebida. 

Cuando Jesús, justo en el último día de esta fiesta prometió que todo uno que tenía sed, podía venir 

a beber, más que uno pensó, que estaría loco. Habían comido y bebido durante siete días. 
 

Jesús lo dijo para aclarar que nunca tendremos suficiente del poder del Espíritu Santo, que siempre 

habrá más poder, más paz, más convicción en Él, más gozo, más dominio propio, más revelación de 

su Palabra, más fluidez de dones… preparado para cada seguidor de Jesús. 

No obstante, Jesús no dijo que lo dejaría caer del cielo así no más, sino que es para los que tienen 

sed. 

Así que la pregunta hoy es, si usted tiene sed de más del poder del Espíritu Santo o si está conforme 

con lo que tiene. Dios respetará los que están conforme y dará más a los que tienen sed a más. 

 

Maja Dätwyler 

 

 

  


